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DERECHO PfBLICO RO.IU . ..NO 

CAPÍTULO XII 

LOS FUNCIONARIOS SUBALTERNOS DEL EMPE 

Y LOS ADMINISTRADORES DE LA CASA IMPERIAL 

En principio, las magistraturas republicanas si 
ron funcionando bajo el Imperio: la Roma imperial 

administrada por sus cónsules, pretores y ediles; la I 
imperial, por sus municipalidades; una parte consi 
ble de las provincias, aun en tiempos de los empe 

res, por los procónsules y sus cuestores, y la d~ 

suprema de todos estos círculos correspondía al Se • 

De hecho, sin embargo, la nueva jefatura del Estado OO.. 

menz6 á ingerirse y hacerse valer bajo todos los as 
y en todas las cosas, ya personalmente, ya. por medio 
sus auxiliares y servidores. 

Al círculo de la actividad personal del sobera.noper, 
tenecen: la jefatura militar del Reino, la presidencá;, 
imperial del Senado, el tribunal del emperador, fa inicia, 
tiva legislativa de éste y las constituciones imperiaiell;;) 

Estos actos de gobierno imperial, como pgrsonales q• 
son, quedan fuera de este examen, y la actividad a~ 
liar que á los mismos se aplica tampoco nos corresp0nilt' 
aquí estudiarla. Los dos cuestores adjuntos tanto al elD\ 

peradorcomo al c6nsul de esta época (quaestores Á~ 
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auxiliaban, sí, al primero aun como ayudantes de índole 

civil para el desempeño de sus funciones dentro del ré­

gimen de la ciudad, pero no es posible señalar con pre­

ciai6n cuál sería la competencia atribuída á los mismos. 

La antigua costumbre romana de llamar á consejeros 

id6neos para que ilustrasen con sus informes á los ma­

gistrados, en los casos en que éstos tenían que tomar 
resoluciones importantes (pí,g. 255), sigui6 poniéndose en 
práctica, transitoriamente, en espeoiales circunstancias, 

con respecto á las cuestiones políticas; 1?1as no hubo un 

Consejo de Estado como institución fija y permanente. 

S6lo para el tribunal del emperador, y aun esto no tuvo 
lugar sino desde el tiempo de Adriano, existi6 un consilium 

:6.jo, compuesto de va.rones de importancia y jurisconsul­

t.os de gran renombre, quienes, bajo la presidencia del 
.. pera.dor 6 de un representante suyo, discutían y resol­

'IÍ!ln los asuntos jurídicos que llegaban á esta altura. Del 

gobierno imperial mediato, del que el príncipe desempe­

fiaba ejerr.itando su actividad pública por medio de au­
xiliares y servidores, es de lo que tenemos que tratar 

ahora con alguna. extensión. 
Los funcionarios subalternos del emperador eran, 

por un lado, sus auxiliares para el ejercicio del mando 
militar y para el despacho de los asuntos administrntivos 

Y jurisdiccionales, y por otro lado, los servidores de la. 

casa imperial. Los de la primera categoría eran todos 

ellos sacados de los dos órdenes privilegiados de ciuda­

danos; y aun dentro de cada uno de los mismos, estaban 
determinadas de una mane1·a fija las condiciones necesa­

rias al efecto, por lo que el derecho del emperador á 

nombrar auxiliares suyos se hallaba limita.do de un modo 
eficaz y enérgico, y especialmente el gobierno del Senado 

tenía pocas limitaciones, aun cuando realme•1te se prac­
tic6 poco. 



.i Imperio.a• neept6uJ.oa o4r1e 
parte de la NOOl~ imperial 1 del • 
ie la 4111adad 7 loa hnoioaariol de " 
18 tenfa -fiado el cuidado de loa 
ea la capital. Loe nueyoa fnncion&rioe no 
emperador para la geetión de loe aenn 
heron aaeadoe, por lo regalar, del Senado; 
balternoa concedido• , eeoe funcion&rioe n 
de loa indiridnoe del eerricio dom'8tico de 
aino que en nombramiento ee organis6 • • 
delo repnblican&. La caja del Estado aigaió al 
adminietrada por loe magistr&doe repub,ll' D&Dl,)4 

tiempo de Nerón fueron mtoa snprimidoa, 7 la 
tración dicha ,e encomendó á nn funoio 
bramiento imperial. Y a A.uguato había dado, 
puo en eate eentido, puesto que al eatablecer 
paeatoa había inatitafdo una eegauda caja¡ 
(o.ranut11 militare), cu7a admiuistración en 
funcionario de nombramiento imperial. Vol 
1m, eeto en el lib. IV, cap. V, al tratar de la 

La cuestión de alimentos para la eapitaJ. 
gusto,_ como ee ha dicho, bajo en cuidado, 
caja priT&da loe gastoa indispensables para 
nea, y 8D8trajo eeta materia, por lo tanto, , 
traeión del Senado. Pero la distribución 
hizo una magistratura e1tablecj.da 1 orga • 
me , laa reglu del tiempo de la Rep6.blioa. 

La materia de conatraooionea dentro de 
la c1e la coneernción de las earreteru i • 
ambu de dirección una Tel BDprimida la 
atn"buidu á curadores pera ediJlclot nr 
ductoe urbanos, para oloaou uñ>anaa 1 

de loe llll&dorea, aombrá,. 

• 
• huta politiea, fue la inlti.tnei6n 

fOliilla cJe la capital, Terilleada 'por ~­
miama denominación del ya deaapareCldo 

la ciudad; este prefecto fue poco , poeo 
el,-ooimiento 1 despacho de loa negooioa 

ie la capital, 1 con el tiempo llegó , colocar­
de toda la administración urbana. :mata 

adquirió caricter militar, sin embargo de 
miamo no era oll.cial del ejárcito, 1 lo 

habánele autorizado para tener nn cuerpo 
de ejárcito, de 5.000 hombrea apronmada-

meno1 que en la de la capital, se entrometió 
ea la adminietración de las ciudades iWi-
o an autonomía, poea a6lo en lo relatiTO , 

itálicaa ea en lo que el nueTo cargo ■e 
J)On dichas ciudadea. Desde Trajano en 

,._ndo encontramoa, ain duda á caoaa del 
•do 11.nanciero á que áataa hablan llegado, 

encargados de inspeccionar la administra-
• de cada una de talea ciudades itáliou, 
nombrados por el emperador, ,a de entre 

ya de entre loa caballeros. 
á Italia no tema el emperador faculta­

&denes de naturaleza militar, la participu-
lllílamo correapondia en el gobierno de la~ 

"baba, por el contrario, abaolutamente so• 

ó poder proconeular, y aua auxiliare■ en 
por eso regularmente oll.ciales del ejv• 

lile lo que acontecía con loe auxiliares 
~ prorinciales eran de trea cla-



- ~-..a.( ...... 
ei.tee a1 ClldeJi ae to. •11&4orw; ooa 1a 
ma,iatradoe (pro,,.._); aJGl)aa.tee 
miemo orden de eenadorea, pero no 
1 olcialea militares, del orden de loe 
1 p,u/tcá). Qae todoa ello■ carecían de 
militar, noa lo demuestra la deaominaoión 
18 empleaba pan lae más altas oat.egoriaa de 
a,ud&Dtea. En lo eaencial, esta orgm · 
preatada á la jerarquía militar de la Bepú · 
oaal el kgatv, concedido &l jefe del ejército, 7 
entoncea 18 h&cía frecuente 11SO, era un 
funcionaba como jefe de Estado M:ayor, 
aiempre en la época del Imperio, y &l tril,uu 

J~ 6 no lea correapoadfa más que ua 
qae comp&rtfan con otros individuo■, 6 ai 18 

mando exclusivo era a6lo sobre eacaso número 
La cl&ae de loa ayudan tea. magiatrad01, 

á loa aenadol'88, 6, aegúa la manera como en 
designaba, loa kgtúi pro praelors, ~-1 ,...¡ 

que fueron concedidos al emperador tomando; 
delo la conceai6n que se ha bia hecho á Po 
la guerra con los piratas (pág. 2s,¡, era una • 
más contraria al sistema republicano que 
o~ de lae pertenecientes &l princip&do, 
nendo nombrados esos ugati por el empe 
qae éste se entrometía ea el nombramiento 
giatra.tura, y él era el qae goncedía el '1' _,_._ 

tle concederlo los Comicios. Es de advertir, 
q11e en los primeros tiempos del principado 

1 ria de funcionarios fue creada con el pr 
dioi6n de que habla de desaparecer en 
A.ugn.to, cumpliendo ,a promesa, &111ePf 
preftjado hubiera reatituido a,l Senado 

,_,. .a.,¡j(.tilvlu a ~ 
• que utoe fanéiciaarioa hubieran ~ 

no ocurrió as(, lino que dellde Ti­
•tol pbernadoree de la& prorinciu 

• emperador 88 convirtieron en inatitu-
Por lo que á la competencia ae rell.ere, 
re16 representantes tenían, oomo tales, 

en materia de mando milit&r, justicia Y 
, y loa más &!tos de eatoa puestos, loa de 
de Germanía, Siria, Pannonia J Bretafla, 
oc,apadoa Bino por individuos consnlarea, 

')oaeedor de loe miamos no alcanzaba más 
de propretor y no llevaba más qne cinco 

que el proc6nsal senatorial llevaba aeia 
all'IIO' inferiores de que se trata solo podían 

de haber deaempellado la pretura. De 
formaban ahora los más altos grados 

politioo-militar. La mayor fuerza mililar, 
f¡nmeros tiempos del Imperio llegó á compo­

legiones, 6 de unos 40.000 hombrea, 1 
.,ero en adelante n.o alcanzó seguramente 
atad de este contingente, estuvo bajo BU 

a loa Cl80B en que no funcionaba de jefe de 
to el mismo emperador, qne ea á lo que ver­
ataba obligado, soUa enc&rgar del des­

fonci6n á uno de los generales de que 88 

ta-q.do au competencia todo lo neosa&rio para 
~ lae grande■ gaerru. 
de oaerpo imperiales, los ugati l,gionil, por 

· noe que habían sido pretores, eran en 

militares del orden senatorial, pero 
ele magiatradoe. El ejército del Reino ■e 
~ uuntoa en Oaerpoa, compnee-

111! 10.000 hombrea, la mit.ad de loa 
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cuales correspondía á la legión de ciudadanos, y la 
0 

mitad se formaba de los demás individuos que parten 
cían al Reino, A esos oficiales sólo se les concedía el 
recho de ejercer la jurisdicción en las provincias y 
administrarlas en el caso de que la provincia de que • 
tratara tuviera ella sola una legión, de lo cual se huy6 el 

los primeros tiempos; cuando en una misma provincia 111' 

hallaran estacionadas varias legiones, los legados c1f 
ellas dependían del legado propretor de toda la prorill, 
cia,y cuando se encontraran entre las tropas, eran desdt 
luego destinados al mando de ellas, si bien podían t.am• 
bién desempeñar algunas otras comisiones cuando se Jai 
encomendase el legado superior 6 jefe. También se dat.¼ 

, el caso de existir en una misma provincia imperial lega­
dos del mismo rango é igualmente subordinados al que: 
había sido institnído como jefe de la provincia en gen 
ral y á los cuales se les encomendaba el desempeño di! 
los asuntos concernientes al derecho (legati iuridici), 6 
también, la revisión del censo (legati censibus aocipis,t, 
dis), aunque esto último no de un modo permanente.POI' 
el carácter militar que revestía el gobierno de las p!'&' 
vincias imperiales, es por lo que á estos mandatarios de 
orden civil se les aplicaban también los títulos de loa 
ayudantes mencionados. 

Frente á las dos categorías dichas, que acaso pudie­
ran compararse á. nuestros generalatos, se hallaban los. 
oficiales militares del orden de los caballeros, ó se11 

los seis tribunos de la legión y los tribunos ó prefecto,, 
de los auxilios, encargados ordinariamente de mandar 
divisiones de 500 á 1.000 hombres. El plebeyo de esta, 
época (pág. 87) no podía como tal poseer el mando e 
que se trata, pero el emperador podía facilitarle dichl 
posesióa nombrándole caballero; también estaban ei­

clnídos de estos cargos los senadores, si bien los jóvenel 
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rtenecientes al orden senatorial, antes de entrar en 
: Senado, lo regular era que hubiesen prestado el ser­
'ficio de oficiales en los puestos de que se trata. Por re­
gla general, estos oficiales del rango de caballeros est'l­
ban subordinados á los oficiales del orden de senadores. 

Pero existieron excepciones, y por cierto de importancia 
desde el punto de vista politico, ya que representan una 
tendencia á sustraer los puestos militares de confianza. 
al orden de los senadores y á entregárselos á individuos 
del orden de los caballeros. Así se hizo desde luego con 

la guardia de corps existente en Roma, la cual se compo­
nla aproximadamente de la misma fuerza que un cuerpo 
legionario: no se formaba esta guardia como la legión, 
sino que los tribunos encargados de sus divisiones se ha­
llaban en un principio inmediatamente al mando del em­
perador, y desde los últimos años del gobierno de .A.uguslo 
bajo el mando común de dos oficiales del orden de los ca­
balleros con iguales atribuciones, los praofecti praetorio. 
_Próximamente por la. misma época, la dirección y jefa­
tura de la brigada de incendios de la capital, reorgani­
zada militarmente se encomendó á un individuo del or-

' den de los caballeros, al que se confirió mando militar 
(pr,iifoctus vigilum). A oficiales de este mismo orden se 
confió igualmente la marina de guerra. en ambos mares 
itálicos. Ninguno de los puestos militares que funciona­
ban en Italia fue encomendado, pues, á individuos del 
rango de los senadores. Lo mismo sucedió con una serie 
de reinos y sobera.nias que durante la época del princi­
pado vinieron á incorporarse al Estado romano; así que 
loe miembros del Senado que participaban en la adminis­
tración del Reino no podían ser nombrados gobernado­
res, no sólo de Egipto, donde ni siquiera debfa entrar un 
senador, sino tampoco de Noricum ni de los demás terri­

t.orioe de más allá de los Alpes. Claro está que la impor-
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tancia financiera y militar de los territorios de que 

trat~ :ue de esta manera decisiva, llegaudo, por decir. 
lo as,, a legalizarse desde el punto de vista del dere 

políti_co la cond~cta_ seguida, por la circunstancia de qo& 
semeJantes territorios no fueron considerados como for. 
mando propiamente parte, ó á lo menos como formáu. 

dola_desde luego, del Imperio romano, sino como unid~ 
en. cierto modo al soberano romano con una especie de 
umón personal, por haber venido dicho soberano á BU· 

ceder dinásticamente á los soberanos anti"UOS de 6808 
territorios. A los altos recaudadores de imp:estos que e! 
emperador nombró para estos antiguos reinos y sober&• 

nías, recaudadores de que luego trataremos, y todos los 
cuales eran elegidos del orden de los caballeros, les fue. 
ron concedidas las atribuciones que tenían los goberna· 
dores de las provincias; y como cuando en los territorioa 
referidos había tropas, éstas se hallaban sometidas á Ir,, 
dirección de los referidos recaudadores, en Egipto, don• 
de había legiones, lo estaban tanto éstas como su jef& 
de cuerpo, el cual había de pertenecer en todo caso al' 
orden de los caballeros. Por virtud de tan tas y tan im• 
portantes excepciones, la regla general que servía d& 
fundamento á la organización de Augusto, y según]& 

~ual, el mando militar en última instancia correspondl& 
a los senadores, hubo de venir á ser esencialmente mo­
dificada, hasta que, corriendo el siglo III, el Senado 
fue desposeído gradualmente de todos los puestos mili­
tares que le habían antes correspondido. 

Si los altos auxiliares del emperador hasta ahora es• 
tudiados, aun disfrutando sólo excepcionalmente el d&­
recho de magistrados, deben, sin embargo, ser conside.­

rados en conjunto como órganos de la magistratura, he­
mos de añadir que también aquellos otros auxiliares ia• 
feriores de que el mismo príncipe se servía para gobernar 
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fueron organizados Je análoga manera. Cuando la Mo­

lllll"qUla aparece bajo la forma en que el monarca no pue­

de menos de ser considerado como un representante de 
la comunidad, y por consiguiente como un magistrado, 
claro está que en ella ha de existir una separación entre 

el servicio personal prestado al soberano y el servicio 

prestado al Estado. Esta misma separación trató de apli• 
carla el principado aun á las personas encargadas de 

los más humildes servicios, formando, por lo tanto, un 

verdadero contraste con lo que aconteció después en los 

tiempos del bizantinismo. Donde más se hizo notar esto 

fue en el ejército, pues cada vez se fue rechazando con 
más fuerza de él á la servidumbre doméstica del principe, 

la cual en. los comienzos del principado se aplicaba á es­

tas funciones. Desde Trajano en adelante, la guardia pa­

latina montada que los primeros emperadores tuvieron, 

destinada á su servicio inmediato y formada predomi· 

nantemente de hombres no libres de procedencia ger­

mánica, fue reemplazada por una guardia selecta, cu· 

¡os individuos eran caballeros de derecho peregrino. 
Las tripulaciones de las escuadras itálicas, formadas 
por esclavos imperiales· en tiempo de los soberanos Ju­

lios, las encontramos ya bajo Claudio cambiadas en gru· 

pos de verdaderos soldados; y proscritos los libertos del 

em11erador como jefes de las dichas escuadras, son con­

fiados tales puestos á individuos pertenecientes todos 

al orden de los caballeros. De igual modo, para los go­

biernos de las provincias imperiales, los subalternos no 

se toman de la servidumbre doméstica del emperador, 
sino que se hace uso al efecto, sin excepción alguna, de 

soldados rebajados del servicio. Las reformas que Adria• 

no introdujo en la administración parece que obraron 

poderosamente en contra del empleo en la misma de la 

Bervidnmbre doméstica del emperador; siendo digno de 

23 
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ser notado á este respecto que el emperador citado prl 
á la servidumbre doméstica imperial del privilegio ho,.: 
norífico de tener dos nombres, privilegio que había here-: 
dado de la servidumbre de la comunidad, disponiendoq,_ 
los esclavos del emperador se llamaran con un solo nom.: 
bre, lo mismo que los de los particulares. Esta tendencia, 
encaminada á proscribir la servidumbre doméstica, 118 

manifestó con un rigor especial en lo relativo á la adm!. 
nistración de la correspondencia del príncipe. Según la 
organización doméstica romana, el auxilio que para el 
despacho de la correspondencia fuese necesario, se lo 
prestaba á cada uno su servidumbre particular; esto 
mismo es lo que ocurrió también en un principio con 
la correspondencia del emperador, si bien podían ser 
también empleadas al efecto personas de superior con• 
dición, como tuvo lugar en tiempo del mismo Augusto 
con el caballero romano Q. Horacio Flaco. Pero con el 
tiempo se fue introduciendo paulatinamento una sepa­
ración entre la correspondencia oficial y la privada, so­
bre todo entre las cartas (epistulae) y los memoriales 6 
expedientes (libelli), y entonces la secretaría del empe­
rador hubo de cambiarse, de cosa perteneciente á 811 

servicio personal en servicio auxiliar del cargo que des­
empeñaba, dándose un paso decisivo en este sentido 
cuando Adriano proscribió á los libertos del desempefío 
de estas funciones, con lo que en lo sucesivo los secre. 
tarios de Gabinete del emperador, casi sin excepci6n, 
fueron todos individuos perteneQientes al orden de los 
caballeros. Es verdad que todavía en tiempo de Claudio, 
y taro bién en el de Domiciano, todo el servicio personal 
del emperador, singularmente el más inmediato lo des-

' empeñaron sus domésticos, y que por tal régimen do-
méstico se entendía aun los actos inferiores y menos im• 
portantes de gobierno; pero en general y en conjunto 
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dominó la tendencia 1·eformadora, llegándose en cier­r modo á implantar en este respecto un sistema honr~­
so y muy aceptable, que duró hasta que con ~l cam~10 
de residencia del gobierno trasladándola al Oriente grie­
go, el servicio doméstico del emperador empezó á ser 

confiado á los altos funcionarios del Estado. 
Quédanos todavía por estudiar la actividad auxiliar 

relativa á la. administraci6n del patrimonio del empera­
dor en lo que la misma tiene de característico. H~y que 
partir, al efecto, de la separación fundamental y ngoro­

sa. entre el Estado (populus) y el soberano (Caesar, fisous), 
al cual se le consideraba para los efectos del derecho pri­

vado como un particular, y hay que tener en cuenta tam­

bién que el jefe del Estado no está sujeto á inspecci6~ ni 
vigilancia financiera por parte de otra alguna autoridad 

política, análogamente á como lo reclamaba la mism~ 
naturaleza de la antigua dictadura (pág. 227). De aqui 
resulta que toda la administración de los bienes públicos, 

siempre que se refiriese á ingresos ó á gastos hechos por 
el jefe del Estado, hubo de ser considerada como cosa 
perteneciente de derecho á la economía doméstica impe­

rial; y como de esta clase eran tanto los gastos de '."ª~or 
importancia, singularmente los que afectaban al e¡ército 
y al entretenimiento ó policía de la capital, como también 
los ingresos más considerables, necesarios para cubrir 
aquellos gastos, ya fuesen vaciados en la caja imperial, 
como acontecía sobre todo con los provenientes de Egipto, 
ya hubieran de ser entregados al emperador para satisfa­
cer aquellos gastos, es claro que la administración del pa­
trimonio imperial, aun cuando legalmente era una ad­
minMración privada, de hecho hubo de tener desde su 
origen más importancia que la del patrimonio de la comu­
nidad, y en el curso del tiempo fue cada vez más subro­
gándose á esta última. En los tiempos del principado el 



~:2~-a.•w'tiuf ..._ 
k,._,..!c&ei6ik &un.liea impe¡WI, ,-
~ de eeta ad~6n el rfgimea.ftJJci, 

Lo cual lignilca que la aenidumbre del 
ao fue e:rclufda eu principio de la adminia 
D'Mienda imperial, como hemos visto que 18 

,-lar auxilio en lo referente al mando milita, 

.-un.toa conaiderados legalmente como públi 
blrgo, tampoco el desempeiio de la actividad 
ielativa , loa negocios llnancieroa fue enco 

penonaa no libres ni aemilibres. Eu efecto, uf. 
-. grandes de esta ápoca, además de la 
.Jomáatioa, utilizaban para la adminiatraci6n d 
a un pator de negocios (p,-octwator), y aun 
• ee confiaban , varoaea pertenecientes al 
--ue-, w tambián, y de un modo máa deoi 
Tia, fue organir.ada desde un principio la adm 
del patrimonio imperial de tal manera, que 
)1118"°8 pertenecientea á esta actividad públi 
• podían, claro es, ser entregados , sen 
ooupadoa por individuos del orden de la ca 

1ire todo, ae dispuso que la administración 
trat.a, por lo mismo que era cosa en que se 
terelailos los ciudadanos, no pudiera ser d 
por criados del emperador. La administración. 
imperial ae e:i:tendi6 de una manera monstr 
caaecuencia de lo cual, y de haberse resen 

ya hemos visto, loa puestos de gobernadorea 
cia 7 de ollcialea del ejército para loa indiri 
Jlleientea al orden de loa caballeroa, hubo 
llaree una segunda jerarquía de funcio,nu~ 
la forma de estar regulad01 los ascena01 den 
y 10bre todo por le,. altos estipendios de 
loll qae , la misma pertenecían, alcam6 

, w.J.1a Jttat,• lle' a._ 
a.-peio ae 1tit ougoe impeiiuili 

~ tafo mú en cuenta qne la de 111111111 

puesto de dicha jerarqúla lo ocu . ....,u:.., 

udadores de tribntoa uombrados por el 
cada UD& de las provincias. El titulo 

~ectu no ae daba más que , aquállot de 
que, como ya queda dicho (p&g, 851), era, 

orea de provincia; y aun con respect.o f. 
6 · posteriormente, menoa con relaoi6n al 

dlialo de procuradores 6 gestores de negociol. , / 
adador de contribuciones qne fUDcionaba en/:.. 
• al lado del gobernador, y al cual debe-

-con la denominación de pator imperial u 
redor .A119ut11, si bien no era 06.oial del 

tenía tropas propias, era, sin embargo, conai-
11i,l oficial de ejárcito, por la razón de que w.. 

te i su servicio soldados rebajado■ 7 por­
porincia era el que ocupaba realmente el ae­

, de modo q ne en caso de hallarse vacante 
iepreaentante del emperador 6 del Senado, Q 
~ encargarse interinamente del deaempello 

correspondientes al miaD!º· De loa demú 
de la Hacienda, sólo llevaba el titulo de oA-

• el administrador de loa vívere■ de la eapi­
s11110111U}; loa restantes cargos eran por lo 

rugo inferior y ae fueron encomendando 
á loa libertos y esclavos del emperador. 

~ ae hicieron tambián coDBtantea eafQ91'SOS 
tleeempefiara tales cargos, loa cuales eran de 

la aervidnmbre domástica imperial. La 
~ la oaja imperial central de Roma, 

-.oeutrarae todos lo■ recursoa 6.nanoiel'CIS 
pmo, 7 que en cierto modo hubo de 



•.. ~ ...... ~. 
• b ._poi a.t tlllpél'lulor Cf&llitio en 
...aor de llbroa (• f'8tioiMlw) perteneoieali.~ 
4-we dom'8tioa itnperial 1 oa,a poeici6n 
-.imaient.e , la de Lis criados dom'8tiooa, lo 
poDfa la uiatencia de una inspección aupre­
penonalmeute por el emperador ó oonftada , a 
dátario eapecial auyo deaprovisto de todo cwtet 
i,or el contrario, en el siglo II esa administración 
encomendada al procurador imperial para lo. ma 
CID8Dtu (Jm>cvrator .dvgu,ti II rtltionibua), qult 
dilltinguido s'llballero romano. 

Pocu cosaa hay en la organización del p • 
pe m- un reconocimiento tan incondici • 
1u antolimitaciones, tan sabiamente dispuesta, 
noeaiYo reapetadaa, que el príncipe se trazó 
brar , am fnncionarios subordinados y á los a 
que le aerrian para el desempeño de los múltip 
tos que abarcaba la competencia atribuida al 
E.nado, Hemos ,a expuesto, cuando menos en BDI 

generalee, de qué manera la libertad de nomb 
11ue legalmente correspondía a.l emperador, es 
mngida por medio de normas no escritas, pero 
mente obatatiYaS acerca de las condiciones de ca 
de los candidatos, 1 hemos visto también que 
■iatema Yigente era inevitable la intervención 
vidambre doméstica del príncipe, compuesta de 
■emilibres 1 no libres, en el manejo y adminis 
ciertas eaferaa de aaunios que por ley no 8raJl, 

poUticos, aino más bien asuntos referente, al 
a io dom'8tico imperial, sin embargo, desde • 
- intermioi6n hubo de reducirae , límite& 
JDiudoa, 1 ' medida que fueron puaado 
fue lllmllgiendo mú 1 mú. A. eito se. 

~ ,1,1t ,-a¡r;bllijb.rpnii­
w Se 'ªº 1 )a preeminencia da 

1 pri'rilep)aa, llepndo , fanur 
uiltocncia 1 la nueo Honarqufa, 

nn eolo edilicio, oa,a solides interna 
· n exterior no fueron mu7 inferiores , lu 

uniYer■al de la época republicana. 

• 
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